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LA MARINA ESPAÑOLA 
PERIÓDICO DE CIENCIAS É INTERESES MARÍTIMOS. 

IVúmero 6.° 

CONDICIONES DE LA SÜSCRICION-

LA MARINA ESPAÑOLA se publica en Madrid los 
dias 6, 12, 18, 24 y 30 de cada mes, en un pliego en 
folio de excelente papel y esmerada impresión, con 
ocho páginas á dos columnas y bajo una cubierta de 
color, cuya cuarta plana contendrá la sección de no­
ticias que, siendo de interés pasajero, sirven, sin 
embargo, para calmar la curiosidad de los navegantes 
ó la justa ansiedad de sus familias, dedicándose las 
otras dos planas interiores á la inserción de anun­
cios, siempre que se refieran á cosas ú objetos que se 
rocen con la navegación ó tiendan á facilitar el buen 
éxito de las expediciones marítimas. 

El importe de la suscricion, que solo es de 2 escu­
dos el trimestre en España é islas adyacentes, y 4 es­
cudos en el extranjero y Ultramar, se remitirá ínte­
gro á esta Redacción, y á la vez que las señas de los 
suscritores, pudiendo, los que no se hallen en Madrid, 
valerse de sellos del franqueo si lo creen oportuno ó no 
encuentran giro ú oíros medios que les ofrezcan ma­
yor seguridad. No se admitirá ninguna suscricion cuyo 
importe no se remita adelantado. Los anuncios á dos 
reales la línea para los que no sean suscritores y á 
MEDIO REAÍ, para los que lo sean. 
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MADRID. 

REDACCIÓN y ADMINISTRACIÓN, CALLE DE SAN JUAN, NÚM. 62, PRINCIPAL. 
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LA MARINA ESPAÑOLA 
PERIÓDICO DE CIENCIAS É INTERESES MARÍTIMOS. 
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Afio 1. Madrid 6 de Diciembre de i 8 6 7 . Núm. 6.° 

SECCIÓN OFICIAL. 

MINISTERIO DE MARINA. 

Exposición d S. M. 

SEÑORA: La escala de reserva, instituida en la Arma­
da para utilizar oportunamente en destinos de tierra á 
un personal benemérito, pero que .í causa de heridas, 
escasa robustez, edad cansada ú otros motivos atendi • 
bles careciese de la aptitud que exige el penoso servicio 
de mar, ha sido con liarla l'recuencia, á despecho de 
tan laudable idea, no ya el medio de administrar peri­
cialmente las matrículas de mar facilitando ascensos en 
la escala activa, sino el de satisfacer aspiraciones de al­
gunos que sin achaques conocidos y en edad temprana 
preferían por conveniencia particular la vida tranquila 
de tierra á la de abordo; de brindar seguro porvenir ¡i 
servidores eventuales, y aun para imponer á veces 
castigos ilusorios. Ofrece asimismo la anómala circuns­
tancia de confundir carreras, de revestir de conoci­
mientos especiales solo por ingresar en tal situación á 
los que jamás los practicaron ; y si bien disculpa el de­
seo de proporcionar adelantos á la escala activa, sujeta 
generalmente al rigorismo de la anligiíedad, el ilimilado 
aumento que iba recibiendo la de reserva, difícil es 
justificar el crecido personal que produjeron tales con­
cesiones y los ascensos establecidos .'í favor de determi­
nadas clases, no obstante que al adelantar con tanta ó 
más rapidez que en la escala de actividad se careciese 
de destinos para los ascendidos: ese escesivo personal 
viene siendo hace años, y con fundamento, el blanco 
de oposición en las Cámaras legislativas al discutirse el 
presupuesto del ramo; y tiempo es ya, á juicio del 
ministro que suscribe, de corlar con mano firme los 
abusos que refluyen, tanto en perjuicio de la Marina, 
como de la angustiosa situación del Tesoro público. 

El ministro (lue tiene la honra de dirigirse á V. M. in­
tenta, persuadido de conseguirlo concillando en lo po­
sible los derechos adquiridos con el preferente interés 
del servicio y sin la perturbación que causarla la fu­
sión de ambas escalas, que una sola cubra en breve 
plazo los deslinos de mar y tierra alectos al personal de 
la Armada. Para ello considera preciso la prohibición 
absoluta de ingresar en la de reserva, sean cuales fue­
ren los motivos que se aleguen; la supresión de las co­
mandancias de tercios; disminución de la categoría y 
personal de las provincias y distritos menos importan­
tes; la terminante clasificación do los cargos que se 
crean indispensables para la buena administración de 
las matrículas, prefiriéndose siempre al proveer desli­
nos subalternos los oficiales efectivos á los graduados; 
la reunión en un solo jefe de los cargos de comandante 
de la provincia marítima y de capitán del puerto, y la 
declaración de haberes de reemplazo á los que en todas 
las clases resulten excedentes en espectativa de desli­
nos, porque así lo reclaman imperiosamente las cargas 
pviblicas y justifica la inacción y residencia de estos 
individuos en el punto que más convenga á sus inte­
reses. 

Si á la vez de estas medidas son separados del servi­
cio los que en concepto del gobierno, previa clasifica­
ción y proi)uesla de la Junta consultiva do la Armada, 
no reúnen por su edad y achaques la aptitud física que 
necesaria y respectivamente debe exigirse á cuantos se 
dedican á servir al Eslado, y solo se confieren ascensos 
en la reserva liasta las clases de capitán de navio o co­
ronel, pero únicamente en el caso de que en la escala 
superior inmediala no existan excedentes al número 
de destinos y no figuren los excedentes en lisias de de­
mérito, se obtendrá la considerable econoun'a do unos 
ciento ochenta mil escudos, sin desatender la impor-
lancia y retribución dolos respectivos cargos, y no se 
hará esperar mucho la extinción completa de la reser­
va, en cuyo caso aquella economía ascenderá á un to­
tal de trescientos mil, ni el día en que la escala activa 
reciba el natural ensanche que exigirá nuevos cometi­
dos, y sea una sola con general aplauso para todas las 
atenciones de la marina militar. 

Verdad es que la enunciada reforma no es la única 
que reclama el personal de la Ai'mada: y en tal conven­
cimiento, el ministro (|ue suscribe se consagra con lodo 
empeño, animado del mejor deseo, al estudio de cuan­
tas se relacionan con lan preferente y delicado asunto. 
Verdad también que la (|ue hoy présenla á V. M. lasti­
ma algunas as|)¡rac¡oiies; pero á ello le impele el alan 
de corresponder á la regia confianza; de procurar eco­
nomías al Erario por cuantos medios eslen á su alcan­
ce, y conciliar la estabilidad del servicio con la prefe­
rente idea (]ue da origen á su propósilo. 

Fuiulado en las consideraciones ex|)uestas, después 
de oír el dictáuien de la .luiita consuliiva de la Ar-
maila, y de acuerdo con el ( .̂onsejo do Ministros, tie­
ne la honi-a do someter á la aprobación de V. M. el ad­
junto proyecto de decreto. 

Madi-id 27 de Noviembre de 1807.—SEÍÑOUA:—A los 
reales pies de V. M., Martín Belda. 

Real Decreto 

Conformándome con lo propuesto por el ministro de 
Marina, de acuerdo con el Consejo de ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Articulo!." Queda determinada la estincion de la 

escala de reserva con que venia atendiéndose hasta el 
presente al servicio de las matrículas de mar. Desde la 
fecha de esta disposición no se permitirá el ingreso en 
dicha escala á los jefes ú oficiales de ninguno de los 
cuerpos de la Armada, cualesquiera que sean los moti­
vos alegados, ni á los pilotos particulares que han 
servido ó sirven en los buques de guerra y que por 
esta circunstancia podían anleriormcnle solicilarlo. No 
se permitirá asimismo bajo ningún prelcsto el pasea la 
escala activa de los jefes ú oficiales que figuran hoy en 
la de reserva. 

Art. 2.° Todos los destinos que abordo ó en tierra 
correspondan á jefes y oficiales del cuerpo general de la 
Armada serán servidos, al estinguirse el personal de la 
reserva, por la única escala do actividad, observándose 
para la debida alternativa de los destinos de mar y 
tierra los plazos y condiciones determinados en reales 
decretos de 22 de Junio y <ó de Agosto de 1864. 

Art. 3.° Para el servicio de matrículas se dividen las 
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costas di! lu Península é is lns adyacentes , las do (^uba y 
Vücrto-Rico y posesiones de África, en comandancias 
pr incipales , comandancias de provincias do pr imera , 
s e snnda y tercera clase, y distritos de pr imera y segun­
da clase. 

Arl. í." Los segundos jefes de los depar tamentos se­
rán comandantes principales de las matrículas de las 
respectivas comprens iones , bajo la dependencia del 
capitán general , con las facultades consignadas en la 
ordenanza en cuanto no se oponga á las disposiciones 
de este decreto. Tendrán á sus inmediatas órdenes un 
jefe con las cualidades y a t r ibuciones ((ue dclinc el ar­
tículo •').", t ratado 7." do la ordenanza do matriculas, 
cuyo jefe se denominará sargento mayor de estas. 

Art. -S." Será también comandancia pr incipal , por su 
situación aislada, la de Puerto-Rico, en la isla de este 
n o m b r e . 

Art. 6." Las comandancias do pr imera clase serán: 
Barcelona, Cádiz, Canarias, t^.oruña, Habana, IVIálaga, 
Mallorca, Santander , Sevilla, Valencia y Vigo. Su perso­
nal el siguienle : u n comandante , capi tán de navio; un 
segundo comandanlo , capitán de fragata; un ayudan t e , 
tcnieiitc de navio ; p robombros y cabos según lo pros­
crito en disposiciones vigentes. Juzgado: un asesor, un 
fiscal, un escr ibano. I-as comandancias de liarcolona, 
Cádiz, y la Habana t end rán , como oscepcion, tres ayu ­
dantes independientes do los que presten servicio en 
las capi tanías de puer to . 

Art. 7," Serán comandancias de segunda clase, Al-
geciras, Alicante, Almería, fiilbao. Cienfuegos, Gijon, 
Knelva, Mahon, Palamós, San .luán de los Koraedios, 
Hivadco, San Sebastian, Santiago de Cuba, Tarragona y 
Villagarcía. Su [)orsonal el siguiente : un comandan te , 
capitán do fragata ; \\n segundo com;indanlc, teniente 
de navio ; p rohombres y cabos, .lu/.gado: u n asesor, u n 
fiscal, u n escr ibano. 

Art. H." Como excepción, las provincias de Bilbao y 
San Sebastian no tendrán segundo comandan te ni .luz-
gado. 

Art. 9.° Serán comandancias de tercera clase, (irán 
Canaria, Ibiza, Sanlúcar , Malaró, Nuevitas, Tortosa, 
Vínaroz y Vivero. Su personal el s iguiente: un comaTi-
dan te , teniente de navio; p robombres y cabos, .luzgado: 
un asesor, un escr ibano. 

Art, 10. La comandancia do tercera clase do Sanlú­
car la desempeñará un capitán de fragata. 

Art. I I . Serán distr i tos do pr imera clase en el de ­
par tamento do Cádiz, Adra, Ayamonto, Ceuta, Estepona, 
Motril, Puerto de Santa María, San [•'ernanilo. Tarifa é 
i s l a O i s l i n a . En ol depar tamento de Eerrol , Bayona, 
Ferrol , Marín, .Muros, Sada y Santoña. En el depar ta­
mento de Cartagena, Blanes, Cartagena, Dónia, Masnou, 
Águilas, Silgos, Torrevieja y Villanueva y Geltrú, lín la 
isla de Cuba, Batabanó, Cárdenas , Manzanillo, Mariol, 
Matanzas, Sagua la grande , Trinidad c isla de Pinos, En 
la de Puerlo-Bico, Aguadilla, f iuayama, Mayagücz y 
Ponce, Su personal , un teniente de navio, p rohombres 
y cabos, 

- Art, 12, Los distritos do Cárdenas, Matanzas, Tr in i ­
dad, Mayagüez, Ponce, y la capitanía del puer to do San 
•luán de Puerto-Rico, se rán servidos por capi tanes de 
fragata, 

Art, 1.3. Serán distritos de segunda clase en el De-
partaraonto de Cádiz, Mmuñéca r , Coni!, Caslell de fer­
ro, Cartaya, Fuenjirola , Claldar, Lanzarole, Marbella, 
MeliUa, (írotava, Hoquelas, liota, Santa Cruz de las Pal­
mas y Vclez-Málaga. En el Departamento do l 'errol, Al-
dan , Aviles, Camarinas , Castro-Urdialcs, Corcubion, 
Cudi l le ro , Caramiñal , Cangas , Llanos , Malpica, Na-
vía, Nova, Rivadesella, San Vicente de la Baniuora, 
Sanjenjo y Tazones, En el Depar lamento do Cartagena, 
Altea, Andracb, Alcudia, Benidormc, Castellón do la 
Plana, Cullera, Cambrils, Cadaqucs, Ciudadela, Fela-
n icb , Gar rucba , Mazarron, Bozas, Santa Pola, San ,1a-
yier . Selva, San Feliú, Soller, San Carlos de la Rápita, 
Ydlajoyosa yYendroll . En la isla doGuba, B a b í a n o n d a , 

Pinar del Rio, Baracoa, Cibai'a, Guanajo, Mantua, Mu­
lata, Morón, Regla y Santa Cruz, En la isla do Puerto-
Rico, Arocibo, Cabo-Rojo, Loisa, Manatí y Naguabo, Su 
personal , un ayudante , oiicial do la escala de reserva, 
do clase inferior á la de teniente de navio, profiriéndo-
sc s iempre los eroctivos á los graduados , y á falta do es ­
tos so conferirán dichos destinos á los retirados do igua­
les clases ([ue lo saliciten, s iempre que sus antocoden-
les no aconsejen lo contrario; nunca á los alféi'eces de 
navio activos que comienzan su carrera y á quienes solo 
debo proporcionarse práclica en la mar, 

Art. 14. Los comandantes de marina de provincia do 
primer,!, segunda y tercera clase, y los ayudantes de 
distrito, soriin al mismo tiempo capitanes do puer to de 
los del punto díi su residencia. 

Art. 'lü. Las capitanías de puerlo que no porlonocon 
á distrito, que son, Bar(|uero, Comillas, Eucnlerrabía , 
Lastres, Las Tunas y Pormaii, serán servidas por oli-
cialos subal ternos en los té rminos prcívíMiidos on el a r ­
tículo l.'í, 

Arl, 1(), No obstante lo dispuesto en el art, 2.°, y 
mientras subsista en la escala do reserva personal p ro -
codento do todos los cuerpos militaros de la Armada, 
serán sei'vidos precisamenle por jefes y olicialos de 
rjicba escala do reserva, basta su completa extinción, 
los cargos que á cont inuación se expresan: í'or ln-iíja-
ilierc.s. El cargo de vocal del (jOnsojo de Sanidail del 
Reino. I'07- cnpilanes di', nciüin. La Dirección dol Museo 
naval y Comandancia do las Reales falúas, l'or rripilnncf 
ili; frnf/nta. El cargo de oiicial p r imero do la Dirección 
do Matrículas en ol ministerio de Marina, El do segun­
do jefe de la Dirección do Hidrografía, Por tmii-nlcx ilc 
nai'io. Las plazas de oiicial segundo do la Dirección do 
Matrículas y de olicialos de la Socrelaría del Consejo de 
r(ídenciones, Por brigailieri:'! ó cfipilanc.t /Je navio. Las 
comandanc ias do provincias do pr imera clase y capita­
nías de puerto de Santander , Coruña, Vigo, Valencia y 
Mallorca, Por capüancs de, navio. La comandancia do 
provincia de segunda clase y capitanía de puer to de 
Alicante, Por coronelK.t. Las sargentías mayorías de las 
comandancias pr incipales de Cádiz y Cartagena. Por 
cnpilnnes ilc fraijala. Las comandancias do provincia de 
S(!gunda oíase y capitanías de [¡uorlo de Algeciras, Al­
mería, Rilí)ao, Gijon, Iluelva, Mabon, Palamós, San 
,Inan do los Remedios, Rivadoo, San Sebastian, Santia­
go do C.uba, Tarragona y Villagarcía, La segunda co­
mandancia do la principal de Puerto-Rico y de las do 
pr imera clase do Cádiz, .Málaga, Barcelona, Valencia, 
Vigo, Mallorca, Sevilla, Canarias y Habana, Por timion-
lex roronelcs. La sargontía mayor de la comandancia 
principal do Ferrol , y la segunda comandancia de la 
provincia do pr imera clase do la C/Oruña, Por coman-
(hinlfís. La segunda comandancia do la provincia do 
primera clase do Sanlaiuler , é igual cargo en las de se­
gunda clase do Algeciras, Alicante y Tarragona. Por ti:-
niimles di: naoio. Las comandancias do tercera clase de 
Gran Canaria, Ibiza, Malaró, Tortosa, Vínaroz y Vivero, 
y los distritos do primera clase. Por tmienLes de navio ó 
c.apitnnfífi. Las segundas comandancias do las provincias 
do segunda clase y ayudant ías de las do pr imera clase. 
Por capitanes. Las ayudant ías de las comandanc ias 
principales. Por n/ícia/e.s .'^uhallernos, efectivos o i/raihia-
dos. Los distri tos de segunda clase y capitanías de 
puer to citadas on los art ículos 1,3 y 1.'5, observándose lo 
provenido en el pr imero de dichos ar t ículos, 

Art. 17. Los jefes y oficiales do la reserva, en tanto 
no quede extinguida dicha escala, podrán obtener , en 
analogía con lo ostal)lecido en la real orden clasifica­
dora de .') de Agosto de 18G4, los dest inos siguientes: 
Los brigadieres: Dirección de Matrículas do mar . Direc­
ción dol (observatorio as t ronómico. Dirección del Depó­
sito bidrográl lco, Dirección del Colegio naval , Vocal do 
la .Junta de Faros, l.os capitanes de navio: Dirección de 
Matrículas do mar . Dirección del Depósito hidrográr ico, 
Secretarías do las Capitanías genera les do los Departa­
mentos , Los coroneles: yecrotarías de las Capitanías ge-



nera lcs de los DcpnrlanioiUos. Los capilatics tie frac/ata: 
Secrelaría del Consejo de redenciones , pr imer redae-
tor- l raduclor del Depósito liidrográlico, auxiliar do la 
Sección de Guerra y Marina del Consejo de Estado. 
Los lenienles de navio: Auxiliar de la misma Sección del 
Consejo de Estado, segundo redaclor- l raduclor del De­
pósito liidrográlico. 

Arl. 18. Los destinos (|ue se confieran á jefes y ofi­
ciales de la e sca lado reserva no fpiidi'án plazos fijos 
para su duración en tanto los desempeñe el referido 
persoDal; pero en la inleligeiicia qu(; el mando de pro­
vincias será solo desempeñado por jefes y oficiales que 
proccdnn del Ciier|io general . 

Arl. K). Hasta la completa extinción de la escala de 
reserva , los jefes y oficiales efectivos ó graduados que 
con dist intas procedencias figuren en ella se regirán 
por las reglas que á continuación se expresan: 

Pr imera . iVlienIras los efectivos no obtengan dest inos 
disfrutarán los haberos que cor respondan á sus clases 
en situación de reemplazo, con la facultad de elegir el 
punto de su residencia. 

Segunda, t^os graduados no percibirán haber a l ­
guno en tanto no sean dest inados: t endrán derecho al 
retiro mi l i ta rcon sujeción á los preceptos de la ley vi­
gente: seguirán d¡sfrut:indo las ventajas (|ue establecía 
el ar l . M del reglamento orgánico de la reserva de 15 
de Octubre de 1803, vigente hasta esta fecha, y á solici­
tud propia se 'concederá á unos y otros el paso á las car­
reras civiles del listado con ar'reglo a l a s prescr ipciones 
que rijan sobi-e el part icular . 

Tercera. Los jefes y oficiales efecfivos ascenderán 
por rigorosa anlÍL^üodad á sus inmediatos empleos hasta 
las clases de capitán do navio y coronel respeclivamonle 
cuando vaque algún desuno que en la escala su|)crior 
deban servir; pero con las condiciones siguientes: Oue 
al ocur r i r la vacante no exista pei'sonal escedcntc ü"en 
situación de reemplazo en la cscaLi superior inmediala . 
Que cuenten 10 años de anligüedad en su actual em­
pleo, y no figuren en ninguna do las listas de deméri to 
de que trata el a r l . 28, tratado '2°, tít. 2.° de las Orde­
nanzas generales de 179.3. 

Arl. 20. Para las ordenaciones de pagos en los p u n ­
ios de la costa de la Península , islas adyacentes y VA 
t ramar , a tendiendo al mismo liempo á la contabilidad 
de matrículas, scdcs l ina rán ocho comisarios, 12 oficia­
les pr imeros y un oficial segundo, con residencia en 
Cádiz, Málaga, Valencia, j iarcelona, \\u,o, Santander , 
Mallorca, Canarias, Puer to-üico, Sanlingo de (]uba, San 
Juan de los IJeniedios y Cienfuegos. 

Arl. 21. Quedan deronadns todas las disposiciones 
que no se ajusten á las establecidas por este decreto, 
que empozarán á regir desde 1.° do Enero del próximo 
año. 

Dado en Palacio á vcinlisiele de Noviembre de mil 
ocliocientos sesenta y siete.—Está rubr icado de la llcal 
mano.—El ministro ilo Marina, Martin ]ielda. 

rieal orden. 

Exrmo. Sr.: Como consecuencia del lícal decreto de 
esta fecha organizando el sistema (|ue mionfras no que­
de extinguida la escala de reserva ha de seguirse para 
la provisión de dosfinos en t ierra, la Hcina (Q. D. G.) se 
ba servido disponer remita á V. E.. como do su Heal or­
den lo verifico, la unida clasificación [irovisional á fin 
de que esa ,lnnta consultiva eleve las propuestas á que 
da origen el precitado Kcal decreto. 

De orden de S. M. lo digo á V. E. para noticia de esa 
corporación, acom()añándole á los efectos indicados la 
clasificación de referencia. Dios guarde á V. E. muchos 
anos . Madrid 27 de Noviembre Í8G7.—Marfin Belda.— 
Señor presidente de la Junta consultiva dé l a Armada. 

CUADRO PROVISIONAL 

DK LOS DESTINOS QUE EN TIERHA DEHEN SERVIR EL 

PHUSONAL ACTIVO DE LA ARMADA Y EL DE LA ESCALA 

DE RESERVA EN TANTO NO QUEDE EXTINGUIDA ESTA 

ÚLTIMA. 

DEPARTAMENTO DE CÁDIZ. 

C0MAND.\NC1A riUNCU'.\L. 

El segundo jefe del Depar tamento. 
Sargento mayor, un corone l , reserva. 
Ayudante , un capitán, reserva. 

ciisiANDANci.A HE LA pnovi.xciA HE (;.\i)iz (])rimcra clase). 

Comandante de marina y cai)ilan del p u e r t o , un ca­
pitán de navio , activo. 

Segundo comandante , un capitán de fragata, n-scrva. 
Un pr imer ayudante , Icnienle de navio, reserva. 
Un segundo id., capitán, reserva. 
Un tercero id., oficial subal terno, reserva. 

Distritos de primera clase. 

Puerto de Santa M.iría y S:ia Fernando.—Ayudante , 
teniente de navio, reserva. 

Distritos de segunda clase. 

Conil, llotoi.—Ayudante, oficial subal terno, reserva. 

cmiANiiANciA iin I.A i'iioviNCiA HE SEVILLA (|iriiiiera cla.se). 

Comr.iulanle de marina y cripilan de [merlo, un ca­
pitán de na\ ' ío, activo. 

Segundo comandan te , un capitán de fiagala, reserva. 
Un ayudante , teniente de ii:ivio o c.i[)¡lan, reserva. 

cüSUNiiA.NciA iix LA PROVINCIA 11!: s AM.rr. A11 (lircora i'lafí'). 
dc|Rin(liv'iUe (Je la aiilrrio;-. 

Comandante de marina y capitán de puerto, un capi­
tán de fragata, activo. 

coMA.\iiA>:cL\ iiK LA ruiivLNcu iM: MÁLAGA {;'i iiiiera clase). 

Comandante de m:irina y capitán de puer to , nn capi­
tán de n:\vi;), activo. 

Segundo comandante , un c;ipilan de fragata, reserva. 
Un ayudante , teniente de navio ó capi tán, reserva . 

Distritos de ¡irimera clase. 

Estepona.—Ayudante , un Icniente de navio, reserva . 

Distritos de scguuda clase. 

I 'ucngirola, Marbella, Velez-Málaga, Almuñécas y Ma­
li l la .—Ayudante, un oficial subal terno, reserva. 

tO.MAMlANCiA l)E LA I'HUVINCIA lll: ALGECIUAS ( s p g u n l t a c l a S c ) . 

(^omandanlc de marina y capitán do puer to , un ca­
pi tán de fragata, reserva. 

Segundo coinandanle, un comandante , reserva . 

Distritos de 2^í'iinera clase. 

Tarifa y Ceuta.—Ayudante, un teniente de navio, re­
serva. 

CÜJlAíNUANClA HE l.A TBOVINCIA US Al.MElUA (s .'gUlulcl Cl aSO). 

Comandante de marina y capitán de puer to , un Capi­
tán de fragata, reserva. 

Segundo comandante , un teniente de navio ó capitán, 
rese rva . 
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Dislriios de iirimcra clase. 

Adra y Motril.—Ajudaiile, mi teniente de navio, re­
serva. 

Distritos de segunda clase. 

(]aslell de ferro y liü(|uelas.—Ayudante, un oficial su­
balterno, reserva. 

COIIANDAXCIA UE \,\ PP.dVINCl •. IIK IIUHI.VA (SCJII Olí ,1 c l a s e ) . 

Comandante de marina y capitán de puerto, un ca­
pitán do fragata, reserva. 

Segundo comandante, un teniente de navio ó capi­
tán, reserva. 

Distritos de primera clase. 

Ayamonte é isla Cristina.—Ayudante, un teniente do 
navio, reserva. 

Distritos de segunda clase. 

Cartaya.—Ayudante, un oficial subalterno, reserva. 

cOMANnANciA DE i.A rnoviÑciA nn CANARIAS (primcra clase). 

Comandante do marina y capitán de puerto, un ca­
pitán do navio, activo. 

Segundo comandante, un capitán de fragata, reserva. 
Un ayudante, teniente de navio ó capitán, reserva. 

COMANDANCIA DE I.A PnOVlNCIA DE firtAN CANAIUA ( t í r c c r a c l a S c ) , 

dependiente de la anterior. 

Comandante, un teniente de navio, reserva. 

Distritos de segunda clase. 

Orotava, Galdar, Lanzarote y Santa Cruz de las Pal­
mas.—Ayudante, un oficial subalterno, reserva. 

DEPARTAMENTO DE FERROL. 

Comandante principal, el segundo jefe del Deparla­
mento. 

Sargento mayor, un teniente coronel, reserva. 
Un ayudante, capitán, reserva. 

cosiANDANciA DE I.A puoviNcíA DE LA conuÑA (primera clase). 

Comandante de marina y capitán de puerto, un bri­
gadier ó capilan de navio, reserva. 

Segundo comandante, un tenienlo coronel, reserva. 
Un ayudante, teniente de navio ó capilan, reserva. 

Distritos de primera clase. 

Ferrol.—Ayudante y capilan do puerto, un capitán 
de fragata, activo. 

Muros y Sada.—Ayudante, un teniente de navio, re­
serva. 

Distritos de segunda clase. 

Malpica, Camarinas y Corcubíon.—Ayudante, un 
oficial subalterno, reserva. 

fiOMANDANciA DE I.A PBOViNGlA DE viGo (primera clase). 

Comandante de marina y capitán de puerto, un bri­
gadier ó capitán de navio, reserva. 

Segundo comandante, un capitán de fragata, reserva. 
Un ayudante, teniente de navio ó capitán, reserva. 

Distritos de 'primera clase. 

Bayona y Marin.—Ayudante, un teniente de navio, 
reserva. ' 

Di'ilriiiis (le sí'giimla clase. 

Aldan y Cangas.—Ayudante, un oficial subalterno, 
reserva. 

COMANDANCIA DR LA PIIDVINCIA HE SANTANllEU ( p r Í K l C r a c laSc) . 

Comandante de mai'ina y capilan de puerto, un bri­
gadier ó cnpilan de navio, reserva. 

Segundo comandanlo, un comandante, reserva. 
Un ayudante, teniente do navio ó capitán, reserva. 

Distrito de primera clase. 

Santoña.—Ayudanle, un teniente de navio, reserva. 

Distritos de segunda clase. 

Castrourdiales, San Vicente de la Barquera.—Ayu­
dante, un oficial subalterno, reserva. 

coHANDA.NGiA iin LA iMiiiviNciA iin luvADEO (,ie;;uiiüa claso). 

(^.omandanle do marina y capilan de puerto, un ca­
pilan de fragata, reserva. 

Segundo coiiiandante, un teniente de navio ó capi­
tán, reserva. 
COMANDANCIA DE LA pKOviNciA DH viVRKO (tcTCcra clasc), depen­

diente de la anterior. 

Comandante de marina y capitán de puerto, un te­
niente de navio, reserva. 

Distrito de segunda clase. 

Navia.—Ayudante, un oficial subalterno, reserva. 

COMANDANCIA DE LA PllÜVlNGIA DE VILLAGAUCÍA (sCgUDÜa c l a s c ) . 

Comandante de marina y capitán de puerto, un capi­
tán de fragata, reserva. 

Segundo comandante, un teniente de navio ó capitán, 
reserva. 

Distritos de segunda clase. 

Caramiñal, Noya y Sanjcnjo.—Ayudante, un oficial 
subalterno, reserva. 

COMANDANCIA DE LA PUOVINCIA DE GUON (sCgUOda C l a s e ) . 

Comandante de marina y capitán de puerto, un ca­
pilan de fragata, reserva. 

Segundo comandante, un teniente de navíoó capitán, 
reserva. 

Distritos de segunda clase., 

Cudillcro, Llanos, Tazones, Aviles y Rivadcsella.— 
Ayudante, un oficial subalterno, reserva. 

COMANDANCIA DE LA PKOVINCIA DE BILBAO (sCgUnt la ciaSC). 

Comandante de marina y capitán de puerto, un ca­
pitán de fragata, reserva. 

Un ayudante, oficial subalterno, reserva. 

COMANDANCIA DE LA PROVINCIA DE SAN SEBASTIAN ( s e g U n d a c laSO). 

Comandante de marina y capilan de puerto, un capi­
tán de fragata, reserva. 

Un ayudanle, oficial subalterno, reserva. 

DEPAllTAMENTO DE CARTAGENA. 

Comandante principal, el segundo jefe de Departa­
mento. 

Sargento mayor, un coronel, reserva. 
Un ayudanle, capitán, reserva. 

COMANDANCIA DE LA PROVINCIA DE VALENCIA (primera cUse). 

Comandante de marina y capilan de puerto, un bri­
gadier ó capilan de navio, reserva. 
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Segundo comandante , un capitán de fragata, re ­
serva. 

Un ayudante, teniente de navio ó capitán, reserva. 

COMANDANCIA HE LA PROVINCIA oE viNARoz (icrccra clasc), depen-
dienle do la aiuorior. 

Comandante de marina y capitán d e puerto, uu te­
niente de navio, reserva. 

Distrito de primera clase. 

Dénia.—Ayudante, un teniente de navio, reserva. 

Distritos de segunda clase. 

Cullera, San Carlos do la ttápita y Castellón de la 
Plana.—Ayudante, un oficial subal terno, reserva, 

COMANDANCIA i>i! LA puoviNciA Bi! uAiiCELONA (primera clasc). 

Comandante de marina y capitán de puerto, un capi­
tán de navio, activo. 

Segundo comandante , un capitán de fragata, reserva. 
Un primer ayudante , teniente de navio, reserva. 
Un segundo ayudante , capitán, reserva. 
Un tercer ayudante , olicial subalterno, reserva. 

COMANDANCIA PE LA I'HOVINCIA DE MATARIS (icrccra clasc), depen­
diente de la anlerior. 

Comandante do marina y capitán do puerto, un te­
niente de navio, reserva. 

Distritos de primera clase. 

Sitges, Masnou y Blanes.—Ayudante, un teniente de 
navio, reserva. 

COMANDANCIA DE LA PROVINCIA BE MALLORCA (primera clase). 

Comandante de marina y capitán del puerto de Pal­
ma, un brigadier ó capitán de navio, reserva. 

Segundo comandante, un capitán de fragata, reserva. 
Un ayudante , teniente de navio ó capitán, reserva. 

COMANDANCIA DE LA PROVINCIA DE iBizA (lerccra clasc) dependien­
te de la anlerior. 

Comandante de marina y capitán de puer to , un te­
niente de navio, reserva. 

Distritos de secunda clase. 

Andrach, Alcudia, Felani tx y SoUer.—Ayudante, un 
oficial subalterno, reserva . 

COMANDANCIA DE LA PROVINCIA DE ALICANTE (sCgUnda c l a S e ) . 

Comandante de mar ina y capitán de puerto, un capi­
tán de navio, reserva. 

Segundo comandante , un comandante , reserva. 

Distritos^ de primera clase. 

Cartagena.—Ayudante y capitán de puerto, un capi­
tán de í^ragata, activo. 

Torreviéja y Águilas.—Ayudante, u n teniente de na­
vio, reserva. 

Distritos de segunda clase.. 

Mazarron, San Javier, Garrucha, Santa Pola y Villajo-
yosa.—Ayudante, un olicial subalterno, reserva. 

COMANDANCIA DE LA PROVINCIA DE TAnUAGONA ( s C g U n d a c l a s e ) . 

Comandante de marina y capitán de puerto, un capi­
tán de fragata, reserva. 

Segundo comandante, un comandante , reserva. 

COMANDANCIA DE LA PRoviNcu DE TURTOS V (icrcera claso), depen­
diente de la anlerior. 

Comandante de marina y capitán de puerto, un t e ­
niente do navio, reserva. 

Distrito de primera clase. 

Villanueva y Geltrú.—Ayudante, un teniente de na­
vio, reserva. 

Distritos de segunda clase. 

Vendrell y Carabrils.—Ayudante, un oficial subal ter­
no, reserva. 

COMANDANCIA BE L.V PROVINCIA DE PAL.VM(5s ( S C g l i n d a ClaSe). 

Comandante de m.irina y capilan do puerto, un ca­
pitán de fragata, reserva. 

Segundo comandante, un teniente de navio o capi­
tán, reserva. 

Distritos de segunda clase. 

Selva, Cadaqués, San Feliú y Rosas.—Ayudante, un 
oficial subal ierno, reserva. 

COMANDANCIA DE L \ PROVINCIA DE MAUON ( s e g U n d a claSC). 

Comandante de mir ina y capitán de puerto, un c a ­
pitán de fragata, reserva. 

Segundo comandante , un teniente de navio ó cap i ­
tán, reserva. 

Distrito de segunda clase. 

Cindadela.—Ayudante, un oficial suba l t e rno , r e ­
serva. 

ISLA DE CUBA. 

COMANDANCIA DE LA PROVINCIA DE LA HABANA ( p r i m e r a c l a s e ) . 

Comandante do marina y capitán de puerto, un ca­
pitán de navio, activo. 

Segundo comandante , un capitán de fragata, reserva. 
Un primer ayudante , teniente de navio, reserva. 
Un segundo id., capitán, reserva. 
Un tercer id., olicial subal terno, reserva. 

Distritos de primera clase. 

Matanzas y Cárdenas.—Ayudante y capitán de puer to , 
un capilan de fragata, activo. 

Batabanó, Mariel é isla de Pinos.—Ayudante, un te­
niente de navio, reserva. 

' Distritos de segunda clase. 

Regla, Pinar del Rio, Mantua y Mulata .—Ayudante, 
un oficial subalterno, reserva. 

COMANDANCIA DE LA PROVINCIA. DE ciENFUEGOs (sogunda clase). 

Comandante de marina y capitán de puerto, un c a ­
pitán de fragata, activo. 

Segundo comandante, un teniente de navio ó capi tán, 
reserva. 

Distrito de primera clase, 

Trinidad.—Ayudante y capitán de puerto, un capitán 
de fragata, activo. 

Distritos de segunda clase. 

Santa Cruz, Las Tunas ó Zaza.—Ayudante, un oficial 
subalterno, reserva. 
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COMANDANCIA DE I,A PDOVINCIA DK SANTIAGO DE CURA (llo BCgliriÜa 

(•lase). 

Comiiiidiinlo. de marina y rapi lan de puer to , un ciipi-
lan do navio ó de fra[;ala. reserva. 

Seíiundo comandante , un teniente de navio ó capi­
tán , reserva. 

Distrito de jtriinera clase. 

Manzanillo.—Ayudante y capitán de puer lo , u n (e-
n iente de navio, activo. 

Distrito de segunda clase. 

Baracoa.—Ayudante, un olicial subal terno, reserva. 

COMANDANCIA DE LA PIIOVl.NCIA DE SAN Jl'A.\ DIO I.IIS REMEDIOS 

(segunda clase). 

Comandante de marina y capitán de puerto, u n ca­
pitán de fragata, reserva. 

Segundo comandan te , un teniente de navio o capi­
t á n , reserva. 

Distrito de 'primera clase. 

Ságua la grande. —Ayudante y capitán do puer to , un 
teniente de navio, activo. 

COMANDANCIA DE LA 1>I!0VI.NCL\ DE NUEVITAS ( i c r c c r a c l a S c ) , 

Comandante do marina y capitán do puer to , un te­
niente de navio, activo. 

Distritos de segunda clase. 

Gibara y Guanaja.—Ayudante, un oficial subal terno, 
reserva . 

ISLA DE PüEUTU-lllCO. 

COMANDANCIA I'RINCII'AL. 

Comandante , u n brigadier, activo. 
Segundo comandan te , un capitán ilo fragata, reserva. 
Capitán del puerto de la capital, un capitán do trága­

la , activo. 
Ayudan te de la Comandancia , un capitán, reserva . 

Distritos de fii'imera clase. 

Mayagüez y Poncc.—Ayudante y capitán de puer to , 
u n capitán de Fragata, activo. 

Guayama.—Ayudante y capitán de puer to , un te­
n ien te de navio, activo. 

Aguadilla.—Ayudante, un teniente do navio, reserva . 

Distritos de segunda clase. 

Naguabo, Manatí, Arecibo, Loisa y Cabo-rojo.—Ayu­
dante , un oficial subal te rno , reserva. 

La Comandancia del puer to de Manila seguirá asig­
nada á la clase de capitán de fragata, activo. 

Madrid 27 de Noviembre de 1807.—Aprobado por 
S. M.—Belda. 

Exposición d S. M. 

SF.SORA: Nivelados por diferentes leyes del reino los 
sueldos de las clases subal ternas de la Armada con sus 
cciuivalentes del ejército, v ú l t imamcnlo los de jefes de 
aquel ramo pof la de presupuestos de 11 do Enero de 
1861, solo resta que esta igualación alcance á los br i ­
gadieres que en marina conservan el mismo liaber 
asignado á los capitanes de navio ó coroneles , cuya d i ­

ferencia no puede admitirse en rectos principios de 
equidad, porípie afecta á otros derecbos personales que 
so derivan del sueldo, y grava por otra parte al Erar io 
¡¡úblico al satisfacerse on marina retr ibuciones super io­
res (jue las correspondientes en el ejército cuando se 
está en cspeclacion de deslino ó en cuar te l . 

Fundado en lo expuesto, el minis t ro (|ue suscribo 
somete á la aprobación de V. M., de acuerdo con el 
Consejo do ministros y én uso de la autorización con­
cedida al gobierno en el ar l . 22 do la ley de 21 de Junio 
último, el siguiente proyecto de decreto. 

Madrid 27 de Noviembre de 1867.—SHÑOUA.—A los 
reales pies de V. M., Martin BcIda. 

Real Decreto. 

Conformándome con lo propuesto por el ministró de 
Marina, de acuerdo con mi Consejo de ministi 'os. 

Vengo en decretar lo siguiente: 
.artículo 1." Desde 1." de Enero de 1868, los briga­

dieres de lodos los cuerpos do la Armada empleados, 
(|ue no sirvan cargos ret r ibuidos especialmente por la 
ley de Presupuestos , disfrutarán el sueldo de 3.600 es­
cudos anuales . 

Art. 2." So establece la situación de cuartel para la 
expresada clase, en la que los mencionados jefes d i s ­
frutarán el babor de 2.000 escudos también anuales . 

Dado en Palacio á veintisiete de Noviembre do mil 
ocbociontos scsoTita y siete.—Está rubricado do la Ueal 
mano.—El ministro do Marina, Marlin Belda. 

liedles órdenes. 

Con el fin de aumen ta r las economías de los gastos 
públicos en cuanto sea compatible con el buen orden 
del servicio, la Hcina (q. D. g.) ba tenido á bien ilispo-
ner ((ue al redactarse los prosupuestos de Marina para 
el próximo año económico de-1868-6t), tanto do la Pe­
nínsula como do Ultramar, deje de com[)rcriderse en 
las dotaciones de los buques á los escriliienles de la 
Armada ipie les están señalados; entendiéndose que las 
obligaciones de es tos , tanto on los detalles como en las 
Contadurías que por el mayor número do plazas le es­
tán asignados, babrán de desempeñarse on lo sucesivo 
en la forma que para dicbos detalles dispuso el a r t í cu­
lo 20 del tratado 3.", tít. 2.° do la Ordenanza general do 
17():i, y que unos y otros disfrutarán una ración diaria 
de [ilus, en voz de la media (|ue en igual concepto les 
concedía dicbo artículo, quedando así de efectiva eco­
nomía para el Erario el im[)orte total del sueldo de los 
referidos escr ibientes de la Armada supriui idos, ascen­
dente á 54.618 escudos (|ue figuran en los presupues tos 
vigentes . 

De Hoal orden lo digo á V. S. para su cumpl imien to . 
Dios guarde á V. S. inucbos años. Madrid 29 do Novicui-
bre de 1867.' " ' ' 
Marina. 

I . .j. i i inv^i iwo (invj.-). iu ( l i l i IVI -. / m ; i > u y i u i i i -
-Bolda.—Sr. Director de Contabilidad de 

Reclamadas por el actual estado del Erario público 
cuan tas econonn'as sean compatibles con el servicio del 
Estado, la Heina (([. D. g.) ba tenido á bien resolver 
que on los iiresu[iuestos da Marina que lian de redac­
tarse fiara el próximo año económico de 1868-69, tanto 
de la Península como do Ultramar, se comprenda á los 
jefes y oficiales que lian de dotar los buques en las si­
tuaciones segunda y cuarta y en la especial, con el 
sueldo de sus respectivos empleos, por completo, con 
absoluta supresión de la parte do asignación de mando 
ó embarco (|Uo ac tualmente les osla asignada en las re­
feridas tres si tuaciones. 

De lioal orden lo digo á V. S. para su inteligencia y 
cumpl imiento . Dios guarde á V. S. muclios años. Ma­
drid 211 de Noviembre de 1867.—Belda.—Sr. Director 
de Contabilidad de Marina. 
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L A S R E F O R M A S . 

En nuosli'o número anlcrior inseríamos integro 
el lleal DcercLo sobre la organización de las malri-
culas de mar, sin oniilir juicio alguno i'espcclo á 
las li-ascendeníales modilicaciones que por él so in­
troducen en esa inslilucion, y sin tributar ni un 
solo elogio al señor ministro de Marina ¡¡or haber 
realizado una reforma, que la necesidad exigia y la 
justicia reclamaba. 

No quisimos entonces sor los ])rimeros en tribu­
tar al Sr. Sk'lda las justas alabanzas á (|no se ha 
hecho acreedor, |)orquo Icmimos que so creyeran 
hijas de un sentimiento poco delicado. Seguros 
como estábamos do que, por esta vez, hablan de 
ser unánimemente aplaudidas las delerminaciones 
adoptadas poi'el ministro de ]\[arina, nos j)rivamos 
do la salisfaccion de aplaudirlas nosotros, esperan­
do que llegase este dia para hacernos eco de la opi­
nión <|uc emitiese la prensa, sobre lan iinjjortantísi-
mo asunto. 

Aquel temor no era infundado. Existe muy gene­
ralizada la absurda creencia do que los periódicos 
redactados por individuos que pertenecen á corpo­
raciones sujetas á determinados conti'os directivos, 
sufren tal presión de sus jefes y están cohibidos 
hasta tal estremo, que solo se |)ermiten alaliar sin 
tasa y aplaudir sin medida; llegando á suponerse, 
en muchos casos, que la aparición de esos pei'iiidi-
cos es obra del jefe ó del ministro (¡ue se halla al 
frente de la corpoi-acion, ó por lo menos que el úni­
co m()vil do sus redactores es agitar continuamente 
el incensario, para que descienda sobre ellos el ma­
ná entro oloi'osas nubes do agi'adablo humo. 

Esa o|)inion la suelen abrigar, con preferencia á 
los estra.ílos, los demás individuos del cucrj)o á que 
j)ertenecen los redactores del periíklico. 

Felizmente en el nuestro nos conocemos mucho 
y estamos libres de semejantes juicios; nuestro te­
mor se referia solo álos eslraños. 

Una coincidencia, de que nos alegramos en el 
alma, nos retraía también de ocuparnos del Real 
Decreto antes citado. 

Desde nuestra modesta aparición en el estadio de 
la prensa no so ha adoptado, que se|)amos, |)or el 
ministerio de Marina ninguna medida (|ue merecie­
se censurarse, y que, por lo lauto, nos hubiese obli­
gado á hacer sobre ella la más ligera observación. 
Nos era forzoso empezar alabando, y esto, que tan­
to nos complace, nos contrariaba, sin embargo, en 
la ocasión presente por las razones (jue hemos in­
dicado. 

íloy, por fortuna, el leri'eno es tirme y podemos 
entrar con plena confianza en el examen, no ya del 
llcal Decreto sobre matriculas de mar, sino do lo­
dos los que con posterioridad ha publicado la Ga­
cela espedidos por el ministerio de Marina, y que 
nuestros lectores hallarán en la Sección oficial 
de este número. 

Ante todo queremos que conste, porque es lion • 

roso para el señor ministro, y cumple asi á nuestra 
])ropia dignidad, que al obrar de esíe modo lo ha­
cemos con su autorización, la cual nos concedió á 
la vez que el permiso para publicar este periódico. 
Eso permiso lo solicitamos por conducto de un dig­
nísimo jefe de la Armada, que sometió también 
nuestro pi'os¡)ecto á la aprobación del Sr. IJelda; 
lo obtuviinos de la misma manera, y nos cupo la 
satisfacción de que so nos devolvióse el prospecto 
sin que el señor ministro le hubiese puesto el más 
leve reparo; y oso que consignábamos en él de un 
modo terminante que «hablan de ser objeto do nues­
tras obsei'vaciones, comedidas, si, pero severas, si 
á olio liaban lugai-, cuantas medidas se adoptasen 
respecto á nuestra organización marítima.» 

El Si'. Belda, á pesar de esto, nos autorizó para 
publicar L,v MAIUXA ESI'.\5;OLA: deber nuesti'o ora 
consignarlo así en la primera oportunidad, y por 
elloa|)rovechamos la que hoy so nos presenta. 

Hechas las aclaraciones anteriores, empezaremos 
por examinar los principios á que obedece y las 
causas que han dado lugai'á la reforma establecida 
en el Ueal Deci'olo de 27 de Noviembre, reservándo­
nos para otro númoi'o, si en osle no tenemos espa­
cio, el ocu|)arnos do las demás reformas que so re­
fieren á la Armada. 

Las matrículas so instituyeron á consecuencia de 
las reiteradas súplicas de los pueblos, para (|uo se 
eximiese del ser\ icio de mar álos individuos f|ue 
no so dedicaran á ninguna industria de las que en 
él se ejercen. 

luuulábanse esas sújilicas en principios de inne­
gable c(|uiilad y de recta justicia. 

lía lodos tiempos y cu lodos los i)aiscs se ha con­
siderado como contraria á la naturaleza humana la 
vida de los maros, y si el estímulo ó la necesidad 
ha podido en algunas naciones vencer la repugnan­
cia instintiva del hombre hacia un demento que, 
por serle oslraño, afecta su organismo y mina su 
salud, en Esj)aña no so ha logrado nunca crear 
costumbres marítimas; proviniendo de aquí la 
constante escasez de marineros. 

El menor desarrollo en el comercio deja sin gen­
te á los pueblos do nuestro litoral, y el mas pe(|ueño 
aumento enlos l)U(|ucs de guerra priva de Iripulantes 
á la marina comercial, líl recluiamiento voluntario 
no há baslado nunca; las levas se han anatemati­
zado siempre; los presidios proporcionaban crimi­
nales, poro no marineros, y el solo anuncio de que 
iba á ordenarse un armanienlo, ha hecho emigrar 
de las costas poblaciones enteras en más de una 
ocasión , con el solo fin de sustraerse del servicio 
marítimo que amagaba á sus asustados habitanlcs. 

Esa repugnancia llegó á convertirse en verdade­
ra odiosidad, sinlclizándose, por úllinio, en la si­
guiente fórmula: 

«Que sirvan en el mar los que en el mar se ocu­
pan; nosotros renunciamos gustosos á todas las 
ventajas que ofrecen sus industrias.» 

Forzoso fué, pues, averiguar quiénes las ejer­
cían para saber con los ([ue deberla conlarse; y 



cslo (lió, naturalmente, origen á la institución de 
la matrícula. 

Por desgracia no ei'an muchos los f¡uc se dedi­
caban á industrias tan penosas, y |)ara aumentar­
los se concedieron recompensas anticipadas á los 
que se comprometieran ;i arroslrar los peligros y 
contrariedades que lleva consigo la azarosa vida 
de los mai'es. A aquellas recompensas se las lia \h-
mcuU) privilegios^ sin serlo en realidad, pero asi y 
todo eran pocos los que solicitaban disfrutarlos; 
prueba evidente de que no se lenian en muclio ni 
perjudicaban á las clases terrestres, ó de que el 
horror á servir en el mar era invencible en ellas. 

Nada ha sido bastante para conseguir que el nú­
mero de marineros responda á las necesidades, 
cada vez mayores, en el comercio y el Eslado; y 
esa contrariedad incvilabie ha dado lugar á (|uc se 
pida hoy la supresión de la mairícula, con tanto 
afán como so pidió antes el empadronamiento de la 
gente do mar. 

«No privéis á nadie do lo que legilimamente per-
lencce á lodos: conceded libertad y tendréis mari­
neros.» 

Tal es la fórmula que ha venido á susliluir en 
estos tiempos á aquella oira de «renunciamos gus­
tosos á las vcnlajas que la mar ofrece.» 

Verdades que el—tendréis marineros—lo dicen 
hoy los que oslan seguros de no llegar á serlo; y 
el—no queremos servir en el mar—lo (iccian en­
tonces, y lo dicen ahora, losqueeslán amagados do 
servir en él; pero de todos modos, preciso es con­
venir en que el comercio se queja con razón, pues 
la dificultad de tripular sus barcos le contraria en 
sus espcdiciones y le coloca en situación desventa­
josa para competir con las demás marinas, por la 
imprescindible necesidad en que se encuenira de 
sostener sus fletes á precios muy subidos. 

Reconocida la justicia que entrañaban las quejas 
del comercio, no quedaba otro medio que estudiar 
las reformas ([ue debian hacerse en la legislación 
marítima, á íin de protegerle y coniribuir en lo po­
sible á su fuiuro desarrollo. 

Por olra parlo el servicio mililar en el mar ha 
guardado siempre cierta analogía con el servicio 
mililar en lierra; y hallándose ahora en condicio­
nes muy diversas, se hacia preciso armonizarlos 
en lo que fuera dable y lo permitiesen los altos in­
tereses del Eslado. 

Planteado asi el problema, su resolución ofrccia 
grandes dificultades y hacia necesarios esludios muy 
severos. 

Los dos principios de restricción y lihertad se 
presentaban reclamando en osla, como en lodas las 
cuestiones que se rozan en mucho ó en poco con la 
organización social, dos soluciones diferentes. 

Derogar las concesiones hechas á los terrestres 
para ir acostumbrándolos á tas faenas marítimas, 
creyendo que asi aumenlaria la malriculacion, hu­
biera sido conlraproducenle, pues ha demostrado 
la experiencia que son muy raros los que, dedicán­
dose á esc género de faenas, llegan k aiicionarsc k 

la vida del mar; y que, cuando los matriculados 
tienen la seguridad de no hallar competencia en los 
muelles, son muy raros también los que se deciden 
á embarcarse. 

La restricción, en este caso, lejos de aumentar 
el número de marineros lo habriá disminuido. 

Adoptar el principio contrario y suprimir la ins­
titución de la matrícula, no era posible hacerlo, 
porque, si bien es cierto que aumenlaria el núme­
ro do marineros en la marina comercial, no habria 
quedado más arbitrio que establecer la quinta para 
las atenciones do la Armada; y entonces iríamos á 
parar, en nombre de la libertad, á los mismos abu­
sos (]ue so comelian antes en nombre de la fuerza; 
á que el hombre de tierra se viera condenado á 
prestar sus servicios en el mar; y bien seguro es 
que, como iguales causas producen idénticos efec-
íos, anics de mucho renacerían las quejas, las con­
trariedades y las oscilaciones de los pueblos (¡uo 
dieron lugar, y lo darían do nuevo, á la organiza­
ción de la mairícula. 

El señor ministro de Marina ha salvado, con sin­
gular acicilo, los escollos que ofrecían esos dos 
principios radicalmente opuestos, lomando do cada 
uno do ellos lo que podía ser benelicioso al comer­
cio Y úlil al Eslado, y consiguiendo además la ar­
monía apetecida cnlre las organizaciones del ejér­
cito y do la marina mililar. 

Los matriculados ganan con la reforma, porque 
á los cuatro años de servicio reciben sus licencias 
absolutas, quedando en completa liberlad, y sin que 
sobre ellos pese la terrible amenaza que hásla aho­
ra les seguía á lodas partes y les alcanzaba con 
frecuencia, de una nueva campaña; el comercio 
gana un número considerable de buenos marineros 
y todas las ventajas quede ese aumento se derivan; 
el Eslado reporlará la utilidad t|uc ha de propor­
cionarle el desarrollo de la riqueza pública; y la 
marina militar, por último, oblicué con los ¡¡remios 
de constancia la posibilidad de que las clases alias 
de la marinería se perpetúen en el servicio, y do 
que lleguen á crearse costumbres marítimas cnlre 
los españoles, tan poco aficionados á las cosas del 
mar. 

El espacio nos falta y no podemos ocuparnos 
ahora de las otras reformas que ha publicado la 
Oacela; procuraremos hacerlo en el próximo nú­
mero con el mismo criterio é imparcialidad que nos 
impulsa hoy á lelicilar sinceramcnlo al Sr. Bclda 
por haber puesto su firma, como ministro de Mari­
na, al pié de un líeal Decreto que tan beneliciosos 
resultados ha de producir, que ha merecido justa.s 
alabanzas de amigos y adversarios, y que hará der­
ramar lágrimas de alegría en los pueblos de lodo 
el litoral. 

Editor responsable, D. RICARDO CARALLEno. 

MADRID.-1867. 

IMPRENTA DE R. LADAJOS , CALLE PE LA CAREZA, NÍM, 2 7 . 
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SECCIÓN DE NOTICIAS. 

Resoluo¡one> adoptadas por el minitterio de Marina, 

DIRECCIÓN DEL PERSONAL. 

En 2 de Diciembre. Concede cuatro meses de nueva 

prórogaá la licencia que disfruta 

el alférez de navio D. Mariano 

Serrano y Calleja.] 

En Ídem ídem seis meses de Real licencia 

al teniente de navio D. Alvaro de 

Silva y Fernandez de Córdova. 
En Ídem Ídem dos meses de próroga á la 

licencia que disfruta el alférez de 

navio ü. Luis Chiappino y Gonzá­

lez Aurioles. 

En Ídem ídem idem de idem á los de igual 

clase ¡D. Luis López y D. Gabriel 

Lessene. 
En idem ídem idem de idem al teniente de 

navio D. Braulio Torres Linero y 

Peñalver. 

En idem Nombra segundo comandante del 

vapor Isabel II, al capitán de fra-

g g ^ y gata D. José María Olózaga y Que-

££-f: •" . Bada. 
En idem Concede gracia de aspirante de 

guardia-marina á D. Juan Piñana 

y García de Barzanallana, D. Car­

los Piñana y López de Hoyo, don 

Cirilo Montero, D. Juan Pérez y 

Rpdríguez y D. Juan Alejandro 

Pérez. 

Correspondencia particular de LA MARINA ESPAÑOLA. 

Sr. D. A. P. O., Cádiz, recibidos en sellos el importe 
de un trimestre de suscricion. 

A. Ll. y B., id., id. 
J. C. yN. , C. de laG. F. , id. , id. 
tt-R. y L , i d . , id. 
C. U. deB.,id., id. 
J. A. M., Cartagena, id. 

J. C. y C.,id. id. 
M. P. y R. de T., id., recibidos los sellos. 
V. C. R. y S . , id., id. 
R. D., id., id. 
J. M. deS . , id., id. 
F . T . C , id., id. 
T. T.,id., id. 
L. A. y L., id., id. 
A. C , id., id. 
E. C , Grao de Valencia, id. 
E. G., id. , íd. 
D. S. y C , id., id. 
J. M. P., id., id. 
M. B. yV., Vigo, id. 
J. O., Noya, id. 
M. F. de C , Zamora, id. 
J. M. y R., Barquera, recibida su carta. 
A. S., Denía, id. 
J. A., id., id. 
J. A., id., id. 
F . B., id., id. 
A. B.,id., id. 
T. S., id., id. 
A. C , id., id. 
M. M.,id., id. 
J .V., id.,¡d. 
T. S. y O., San Fernando, recibidos los sellos. 
F. R. I., id., id. 
M. R. I., id., id. 
C. de B. del . deM., id., id. 
B. del C. N., id., id. 

ADVERTENCIA. 

Creyendo complacer á nuestros suscritores he­
mos retirado el original, ya en caja desde el nú­
mero anterior, para insertar íntegros los Reales 
Decretos publicados por el ministerio; procurare­
mos que en lo sucesivo no sea tan estensa la iS^ec-
cion oficial^ á no ser que por la importancia do las 
disposiciones que contenga conceptuemos, como 
ahora, que ha de interesar más á los lectores de 
este periódico, que todo cuanto nosotros pudiéra­
mos decirles. 


